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Prólogo de maravillosa 
y eterna alegría


			¡TENGO NOVIA! Por lo tanto, soy automáticamente mejor que cualquiera que esté trágicamente soltero, como mi amiga Zanna. Cuando las personas están en una relación, pueden hacer cosas lindas juntas, como ir al cine, a patinar al aire libre y… este… ¿hablar con acentos divertidos?


			Está bien, tal vez la última no tanto. Aunque mi novia, Morgan, es irlandesa, así que nunca se sabe. Como sea, ¿qué pueden hacer las personas solteras? Supongo que tirarse en la cama a llorar o aprender a tocar el piano. Yo no tengo tiempo para eso, mis días están repletos de romance, de ese que te da vértigo, ¡y momentos radiantemente maravillosos! Ayer me dio un ataque de risa nada más porque sí.


			«Silencio, Cathleen», me dijo la señora Warren, enfadada. «Estamos en un simulacro de examen de inglés».


			Pero ¿qué puede una maestra saber del amor? ¡No me voy a callar! Como dijo Virginia Woolf una vez: «No hay barrera, cerradura ni cerrojo que puedas imponer a la libertad de mi relación lésbica perfecta grado Instagram». O algo parecido. 


			La verdad, es UN POCO desesperanzador que no hayamos podido pasar juntas nuestro primer Día de San Valentín (Morgan «no participa en nada que tenga que ver con el capitalismo heteronormativo»), y aún no ha visto Frozen conmigo. Y dijo que Taylor Swift es «un poco mainstream» (así fue, ¡¿POR ALGÚN MOTIVO EN ESPECIAL?!). Mmm… Pero esos son detalles que podemos arreglar, ¡¿verdad?!


			Porque, finalmente, después de quince largos y difíciles años, estoy tan feliz como una leo (que eso significa estar muy feliz en realidad, si tomamos en cuenta lo fácil que se impresionan los leo). Como sea, regresemos a mí… Estoy muy contenta. ¡De hecho es mi cumpleaños! Por fin un día que se trata completamente de mí.
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			TEMPORADA DE ACUARIO


		




		

			

No te metas


			con mi avispa


			Mi color favorito siempre ha sido el naranja. Entonces, ¡¿por qué el tema de mis increibilísimos quince es amarillo?! Según Siobhan, que tan supergenerosamente organizó mi fiesta, «de todos modos, amarillo es casi lo mismo que naranja». Pero en realidad no lo es. En este momento me veo como un abejorro electrocutado, con mi top de rayas, ¡y los chinos de mi cabello por todos lados!


			También traigo unas botas amarillas de goma, que para nada son una buena ni elegante idea. Me parezco a mis papás trabajando en su patético huerto en el jardín. Pero literalmente no tenía opción: debido a esta fiesta, no hay manera de encontrar ni un zapato amarillo en todo Kent.


			Todo el mundo se ha tomado el tema amarillo muy en serio, y la megaamplia sala de concepto abierto en casa de Siobhan parece un nido de avispas. También están Alison (con su nuevo galán, Adam Garrocha), Habiba (con su novio, Imaran), y Lizzie, la de los Labios Brillosos (con su novio Lawrence, el Traga Brillo de Labios), todos con divertidos atuendos. Kenna parece que tiene de rehén a un chico detrás de la lámpara de pie e incluso mi mejor amiga, Zanna, está jugando vencidas con el Sofisticado Josh O’Conner (por cierto, a Zanna no le gustan para nada las cosas sofisticadas).


			Básicamente, mi fiesta de cumpleaños parece un enorme ejercicio de citas rápidas. En amarillo. La única persona que no tiene a alguien ¡soy yo! Más vale que Morgan tenga un pretexto marca Gucci para llegar tarde. ¡Ella sabe lo importante que es esta noche! Tal vez la Temporada de Acuario sea el momento de ser egoístas, pero hay límites. Incluso tratándose de una géminis como ella. Hemos pasado ERAS revisando mi plan de amistad personalizado para que ella se haga amiga de mis amigos. Hasta hice un PowerPoint, ¡que es más de lo que me esfuerzo en una tarea de la escuela! Zanna, quien en realidad hizo la presentación mientras yo le dictaba las partes importantes, me lo advirtió.


			Antes de que pueda lanzarle a mi novia una cascada de emojis de carita enojada, llega Siobhan caminando con paso firme, con un vestido amarillo pegadísimo y tacones brillantes que prácticamente hacen que doble su estatura. Lamentablemente, Elizabeth Rica está con ella, lleva un enorme moño en su cabello, como si la hubieran envuelto para regalo. Las dos vienen salpicando brillos y destellos con la joyería de oro que llevan puesta. Siobhan está obsesionada con Alexander McQueen y diseñó la fiesta en homenaje a su Colección primavera/verano de 1999 «No. 13», lo que incluye haberle pedido al Grupo de Amigos de su ex que se vistieran como robots y rociaran con pintura negra y amarilla a los invitados en el patio trasero. Todos compraron intencionalmente vestidos y trajes blancos en las tiendas de segunda mano de la ciudad para participar, ¡y ahora están haciendo fila para que los vandalicen! Siobhan dice que va a ser «muy memorable».


			No se equivoca…


			Siobhan también tiene un nuevo novio: Dale Collins, el obsesionado del golf, que trae una playera polo y está esposado a su muñeca. Un momento. ¡¿Cómo?!


			—¡¿Pero, qué rayos, Cat?! ¿Dónde has estado? —pregunta Siobhan, metiendo una llave en las esposas y liberándose de Dale. Él sale corriendo al baño, aliviado de que lo soltaran—. Elizabeth y yo tuvimos que ir a buscarte al jardín, ¡y tú sabes que odio la naturaleza!


			—He estado aquí parada todo el tiempo, Siobhan. —La miro extrañada.


			Uno pensaría que yo soy el centro de atención, considerando que es mi cumpleaños, pero parece que no. Supongo que me confundo fácilmente con la decoración de panal.


			—Bueno, ¡feliz cumpleaños, chica! —exclama Elizabeth Rica, al tiempo que se acerca dándome besos al aire —. No conozco a nadie más que haya nacido el 16 de febrero, así que es como de mucho estilo de tu parte. ¿Qué regalitos te han dado? Papi me compró un Porsche para mi cumple en enero. ¡No puedo esperar a tener la edad para manejarlo! —Entonces, deja salir un sonido de admiración al ver el vestido de Siobhan—. He aquí la mismísima Bella-McFruta, Siobhan. ¡Te ves increíble!


			—Siempre me veo deslumbrante de amarillo —coincide Siobhan, echando hacia atrás su cabello, que de hecho es superbrillante, me pregunto si se habrá hecho un laminado capilar—. Bueno, con cualquier color, pero especialmente de amarillo. Este vestido es de la nueva marca de la colección McQueen, así que TENÍA que estrenarlo esta noche. ¡Seguro piensan que planeé toda la fiesta alrededor de él!


			Finge reírse con Elizabeth, mientras mis ojos se abren enormes porque, ahora que lo menciona, ¡estoy totalmente segura de que eso es justo lo que ha hecho! Pero antes de que pueda decir nada, Elizabeth interrumpe.


			—No lo puedo creer, ¿esa es Brooke, la Embustera?


			Volteamos a ver. Llegar a ver a Brooke Mackenzie es raro. La suspenden muy seguido, al parecer faltó todo el año en octavo grado, sin que nadie se diera cuenta. Pero, sin duda, Elizabeth tiene razón. Brooke está dando vueltas por las mesas de las botanas, torpe, pelirroja y desastrosa.


			Brooke no es del tipo de gente bien que Siobhan invitaría, especialmente porque no trae ni un rastro de amarillo a la vista. ¡De hecho está vestida de verde! ¿Está intentando echarse a todo mundo encima? Siobhan prefiere un código de etiqueta más Tokugawa (tipo la nobleza de Japón), así que ¡esto es un McDesastre!


			—¡¿Qué está haciendo Brooke aquí?! —pregunta Siobhan con desagrado—. ¡Ni siquiera ha ido a que la pinten con spray!


			—¿Tal vez vino por la comida? —supongo. La verdad es que Siobhan debería estar contenta, algunos de los platones están prácticamente intactos. Entiendo que una fiesta temática está en todos los detalles, pero ¿no se dará cuenta de que nadie ha probado su ensalada de cáscara de limón?


			Tristemente, Siobhan no se da por enterada.


			—¿Brooke? —le grita, mientras camina hacia ella. Elizabeth y yo nos quedamos viendo con los ojos muy abiertos—. No vienes de acuerdo a mi código de vestimenta. Te invito a pasar a que te pinten con spray en el patio, de lo contrario, tendrás que retirarte.


			Alarmantemente, Brooke solo mete las manos en los bolsillos de sus shorts, y se balancea hacia adelante y hacia atrás, sobre los talones de sus Converse rojo brillante.


			—Wow, Siobhan, ¡qué descortés! —replica Brooke—. ¿Igual y solo es que no quiero parecerme a Pikachu?


			Elizabeth Rica se ríe, yo respingo tan fuerte que me pico el ojo con el popote, y la cara de Siobhan se pone superroja. A Siobhan no le gusta que se rían de ella, es algo que causó estragos en su rutina de stand up en el festival escolar de talentos el año pasado.


			—¡SUFICIENTE! —explota furiosa—. ¡No te atrevas a hacer una referencia tan nerd como Pokemon aquí! Esto es un evento exclusivo para personas con invitación y, ahora que lo pienso, TÚ no fuiste invitada. ¡Esa es la verdad! ¡Así que tú y tus ridículos shorts SE TIENEN QUE IR!


			La sonrisa de Brooke se desvanece, y todos en el lugar contenemos la respiración. Desde la otra esquina, Zanna y yo cruzamos miradas y ella dibuja con su dedo una línea cruzando su garganta. Un nada alentador recordatorio visual de lo que Siobhan es capaz. Pero entonces, como en una película de terror de bajo presupuesto, la puerta del frente se abre de un jalón, y la silueta que la luz de la entrada dibuja es…


			—¡Morgan! —exclamo.


			Quiero pensar que tengo algo de dignidad, a pesar de que Zanna me dijo una vez que tengo «tanta dignidad como un burro usando un overol». De verdad, alguien debería fumigarme. ¡Morgan llega dos horas tarde! Aunque también está preciosa y divina nivel ganso. Trae unos lentes con armazón verde hipercool, que hacen juego con sus ojos azul claro, además de la más adorable constelación de pecas en la nariz. Su cabello es grueso y oscuro, y tiene el más encantador acento irlandés. ¡Soy un caso perdido!


			Corro hacia ella, la lleno de besos y me lanzo a sus brazos como si fuéramos parte de una película de Hollywood. Y, una vez que nos aseguramos de que no le disloqué el brazo, la arrastro al interior.


			—Hola a todos —dice Morgan, pero el estado de ánimo general es tan fácil de disimular como el amor no correspondido de un piscis, y ella se tensa de inmediato—. ¿Qué pasa? ¿Por qué están tan callados? Me siento como una vegana que acabara de llegar a una convención de caníbales.


			—No pasa nada, Mogs —le dice Siobhan haciendo una mueca—. ¡Fuera de que TÚ llegas cinco décadas tarde! Solo le decía a Brooke que tiene que irse porque no trae puesto nada amarillo.


			Morgan se muere de risa. Pero entonces su sonrisa se congela. 


			—Espera, ¿lo estás diciendo en serio? Siobhan, es una fiesta de cumpleaños, ¿a quién le importa el tema?


			Casi me atraganto. ¡¿A QUIÉN LE IMPORTA?! Las fiestas temáticas de Siobhan son cosa ULTRASERIA. Para su más reciente fiesta de Halloween con tema de brujas, encerró a su hermana pequeña, Niamh, en una jaula de verdad durante tres días, y solo le dio de comer pan de jengibre para que se metiera en el personaje. Incluso está en la lista negra del National Trust (la organización británica que se dedica a la conservación de lugares históricos y paisajes naturales) por llevar un arco y flecha reales a una reserva de venados para su cita del Día de San Valentín.


			Intento decirle con los ojos a Morgan que lo deje pasar pero, entonces, el horror de los horrores, ¡Morgan le sonríe a Brooke! 


			—El verde te queda bien —le dice—. De hecho, es mi color favorito. ¿Eres libra? Siento una vibra…


			—¡Oye, justo soy libra! —Brooke hace una expresión de sorpresa.


			Siobhan no está acostumbrada a que la ignoren. Se queda con la boca abierta, sin poder creerlo, y entonces da unas palmadas para llamar la atención. 


			—¡Suficiente! ¡SILENCIO! ¡Esta es MI fiesta y MI casa y las reglas son las REGLAS! Morgan, deja de hablar de libras. Brooke, ¡tienes que irte!


			Brooke abre la boca, pero Morgan levanta un dedo. 


			—No te vayas, Brooke —dice, dando un paso hacia Siobhan—. ¡Santo Dios, estamos en una película de vaqueros! Disculpa si me equivoco, Siobhan, pero ¿no es esta la fiesta de Cat? Obviamente es ella quien debería decidir si Brooke tiene que irse.


			Yo trago saliva de la impresión. ¡¿Mi novia quiere que me cuelguen como a un salami fresco?! ¡No se reta a Siobhan Deidre Collingdale! Ella es la Abeja Reina de Queen’s y sus extensiones de pestañas son una prueba de eso. La rebelión definitivamente no está en la lista de temas de conversación con Siobhan en la diapositiva treinta y uno de mi PowerPoint.


			Muevo los labios muerta de miedo. 


			—Este… Yo… pues, ella no, eh, ella no está vestida de… ya sabes, eh, amarillo… ¿supongo? Pero, bueno, eh, tú sabes… ¡Fifiesta! ¿Verdad? Eh…


			Incluso Brooke, que sé que es lo suficientemente extraña como para haber subido un tutorial de esculturas de plastilina a YouTube, se ve confundida. Le sonrío al grupo, como una completa cabeza de chorlito (lo cual soy), pero Siobhan no titubea ni por un segundo. 


			—Exacto —aprovecha el argumento—. No está usando nada amarillo, ya escucharon. ¡Brooke puede irse!


			Entonces Morgan hace la cosa más loca. Abre su gabardina amarilla de piel (que es tan increíble que yo podría fácilmente quedar en un coma de la incredulidad) y deja ver una camiseta amarilla sin mangas que trae puesta. La toma con ambas manos y rasga limpiamente la mitad inferior. 


			Mientras yo casi me desmayo al ver el piercing en el ombligo de Morgan, todos los demás se quedan en silencio (excepto por Ariana Grande, que sigue con su lamento, como una especie de fantasma con el corazón roto que ronda por las bocinas tamaño club nocturno de Siobhan). 


			—Oh, estoy sin aliento —dice Elizabeth Rica.


			Morgan amarra la mitad de su top alrededor del cuello de Brooke, luego da un paso hacia atrás para admirar su obra.


			—¿Ven? —dice, mientras yo la miro asombrada—. Ella viene de amarillo. Así que, ¿aún hay algún problema, Siobhan? ¿O vas a admitir que esto no tiene nada que ver con códigos de vestimenta y todo con lo relacionado con tu pedantería y prejuicios? No todo el mundo puede permitirse comprar un nuevo atuendo solo para ir a una ostentosa fiesta.


			—¡No seas absurda! —exclama Siobhan, mientras yo pienso si ser colgada como un salami será mejor que presenciar esta conversación—. ¿Prejuicios contra qué? ¡¿Los pelirrojos?! ¡Tengo amigos así! ¡Mi prima incluso se casó con una persona pelirroja! Como sea, ¡si no fuiste invitado, no tienes que comprar nada! Y Brooke NO fue invitada. ¡CASO CERRADO!


			Entonces, se acerca a Brooke e intenta arrancarle la improvisada mascada del cuello. Para su mala fortuna, Morgan es buenísima para hacer nudos, así que Brooke se sacude y grita: 


			—¡Quítame las manos de encima! —Y, acto seguido, toma la jarra dorada con jugo de arándanos y la tira completita sobre el vestido amarillo de Siobhan.


			Incluso los que están en el patio con la pintura en spray se quedan en silencio. Brooke deja caer la jarra de plástico, haciendo un ruido tremendo. El vestido McQueen amarillo de Siobhan está ESCURRIENDO chorros de líquido rojo que resbalan por sus piernas hasta el reluciente piso.


			A continuación, ¡oh, por Afrodita!, veo los labios de Brooke curvarse, formando una sonrisa.


			—Cielos, Siobhan —dice moviendo la cabeza y viendo hacia la mancha—. ¿Necesitas que te consiga un tampón?


			Y, como si un cartucho de dinamita saliera de su ropa interior (si estuviera usando un tampón, también saldría disparado), Siobhan le suelta con un alarido: 


			—¡LÁRGATE! —Y su cara se contorsiona con una rabia fuera de control—. ¡LÁRGATE EN ESTE MOMENTO! ¡MIS ZUECOS DE MADERA AUTÉNTICA, MI VESTIDO! ¡MI MALDITO E IMPECABLE VESTIDO!


			Brooke no necesita que se lo digan dos veces. O quince veces, de hecho, en vista de que Siobhan le está gritando «¡LÁRGATE!» repetidamente. Brooke se va rápido, como si la casa estuviera en llamas, y pronto podría estarlo si Siobhan se enoja un poco más. Las chicas forman un círculo amarillo, una nerviosa colmena de apoyo, pero Siobhan se ha transformado de Abeja Reina en Avispa Emperatriz.


			Kenna Brown, su más leal discípula leo, corre casi volando y zumbando al lado de Siobhan, mientras que Habiba Qadir, la Fit, agita fuertemente una servilleta para secar la mancha con el aire. Yo me le quedo viendo a Morgan, preguntándome, en el nombre de los gansos sagrados de Afrodita, qué acaba de pasar.


			—Eh… por cierto, feliz cumpleaños —dice Morgan. Incluso hace un gesto trágico con las manos mientras lo dice. Debí quedarme en casa con mamá.


			Después de que llevaran a Siobhan hacia arriba en una camilla improvisada, regreso al jardín trasero y me siento con la cabeza entre las manos. ¡¿En qué estaba pensando Morgan?! Se suponía que esta sería la primera vez que conviviríamos con todos. ¿Por qué tiene que andar salvando a todo el mundo?


			Zanna Szczechowska atraviesa el jardín y se sienta junto a mí en el muro. 


			—¿Cómo está mi inútil rubia amiga? —pregunta con su acostumbrado sarcasmo eslavo—. Al menos tu novia llegó… finalmente.


			—Sí, llegó —le contesto, aún encorvada—. Y fue un desastre. ¡¿No viste NADA de lo que acaba de pasar?! ¡Ahora no hay manera de que Siobhan deje que Morgan se siente con nosotras el lunes en el receso!


			—¿Qué te hace pensar eso? —pregunta Zanna.


			Me enderezo y arrugo la frente. 


			—Probablemente la manera en que Siobhan le gritó «NO SE TE OCURRA VOLVER A MIRARME NUNCA, MANIÁTICA PELOS VERDES» y que luego de eso Morgan se fue a casa.


			—Ah —dice Zanna—. Sí, eso no es muy alentador. —Nos quedamos sentadas como salamandras silenciosas por un momento. Entonces Zanna dice—: Creo que necesitan hablar, Cat. Morgan llegó supertarde a su cita para la clase de alfarería la semana pasada…


			Suspiro tristemente de acuerdo. 


			—Lo único que alcanzó a hacer fue la agarradera de mi taza… Pero, Zanna, ¡la agarradera es indudablemente la parte más útil!


			—Como puede que no lo sea —replica Zanna—. Y yo no le compro su excusa de que una amiga tuvo una crisis. En mi opinión, sus amigas no son suficientemente interesantes como para tener crisis de verdad. ¡Y ni siquiera se presentó en la fiesta disco que hizo Alison para San Valentín!


			Pongo los ojos en blanco. 


			—¡Porque no le gusta participar en nada que tenga que ver con el capitalismo heteronormativo!


			—¿Y le gusta participar en darle prioridad a su novia? —pregunta Zanna, levantando una ceja. Me quedo ahí sentada con la cara triste. Finalmente, Zanna solo me da un codazo—. Lo siento, ¿okey? Quiero que me caiga bien tu novia. Con quien sea que salgas, no te preocupes, yo estaré aquí —suspira con tristeza—. Santo Dios, necesito una vida…


			Santas multitudes de gansos. ¡¿Está tratando de hacerme sentir peor?! Entonces, Zanna dice: 


			—En serio, Payaso, todo va a estar bien. Lidiaremos juntas con Siobhan, como siempre lo hemos hecho. Seguro que tiene otros vestidos de dos mil libras. De cualquier manera, es tu cumpleaños. Regresemos adentro a bailar. La pista debe estar libre y perfecta para nosotras ahora que todos están arriba.


			Recuerdo que algunas veces Zanna no es la peor persona después de todo. Incluso podría ser la mejor persona, de hecho. Una verdadera paradoja polaca. Regresamos a la fiesta, tomadas del brazo, y hacemos coreografías ochenteras alrededor de las mesas y las sillas, hasta que los vecinos vienen a preguntarnos si necesitamos que llamen una ambulancia.
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			COSAS QUE DEBES SABER SOBRE


			SIOBHAN DEIDRE COLLINGDALE


			• La «B» en su nombre significa «Buena para todo», pero es una letra casi muda porque: «Aunque sepas que eres mejor que cualquiera, debes ser modesto al respecto». —Siobhan, en la asamblea de egresados de su escuela primaria.


			• Es escorpio, no hay que confundirla con un escorpión. Aunque, ahora que lo menciono, una vez puso ortigas en las pantuflas de su papá cuando él le dijo que estaba siendo «poco realista» al pedir un jet privado como regalo de Navidad.


			• No, no se ha dado cuenta de que su novio se llama Dale y se apellida Collins, y que ella se apellida Collingdale. Así que mejor lo llamamos Dale, el Paliducho. De verdad esperamos que no sea por ese apodo que él empezó a usar bronceado falso.


			• Le gusta hablar de ropa, dinero, besos, ropa, Kate Middleton, cabello, moda, ropa, y también de ropa. En noveno grado abrió un banco de ropa —Siobhanco— en el banco de alimentos local, cuando intentaba impresionar a un compañero que tuvimos en sexto, Simón Socialista. Al final, él comenzó una relación oficial con Lakshita Izquierdista, pero Siobhan todavía da una clase de estilo ahí: «Chiffon con Siobhan».


			• ¡No le teme a nada! Una vez, un viejo asqueroso le chifló a Lizzie, la de los Labios Brillosos, una noche en la que ellas salieron, y Siobhan todavía conserva un diente del viejo. De hecho, lo mandó a poner en una pulsera de amistad.


			•  Tiene más cambios de humor que un capricho en un columpio, pero probablemente haya que culpar a su luna en Géminis por eso
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			Lideresas


			por doquier


			Aunque mi desastroso cumple fue ayer, hoy mi mamá decide empeorar todo y hacerme un horrendo pastel. No es tan buena idea cuando eres internacionalmente conocida como la Peor Cocinera del Mundo. Incluso intenta ponerse creativa, lo cual, considerando que trabaja en un banco, es tan desafortunado como suena. Garabatea un triángulo de cabeza con brazos y jura que dibujó a Elsa de Frozen.


			—Es tu princesa favorita, ¿verdad? —pregunta.


			—No cuando se ve así —refunfuño, haciendo una mueca de desagrado—. ¿Dónde está su cara?


			Entonces, mi ecoevangelista hermana de trece años, Luna, se acerca a la isla de la cocina. Nuestra casa, la Caja de iPhone, es moderna y de concepto abierto, tiene tantas ventanas de piso a techo que algunas veces pienso que bien podríamos olvidarnos por completo de la casa y vivir en el jardín. Se puede ver todo desde cualquier parte: es un absoluto fracaso para jugar a las escondidillas. Es cierto que intenté quemarla completita el año pasado (accidentalmente… creo) con mi plancha del cabello… pero oh, decepción, mis padres la reconstruyeron y dejaron TODO exactamente igual. Si acaso, la nueva regadera, reluciente como espejo y que funciona por control de voz, es todavía MÁS futurista y exasperante que antes.


			—¿Hiciste el pastel de Cat vegano? —pregunta Luna.


			Yo pongo los ojos en blanco. Si Luna se vuelve más vegana de lo que ya es, le empezará a crecer pasto en las axilas. Pero mamá solo sonríe orgullosa y se va, diciendo que por supuesto que lo hizo. Supongo que debería sentirme aliviada. Cuanto menos me toque, mejor.


			—Pero… ¿por qué le dibujaste el Triángulo de las Bermudas? —se extraña Luna, y yo resoplo.


			—¡Ay, Luna, de veras! —le dice mamá, riéndose—, ¿no puedes ver que es Elsa de Frozen? Como sea, ¿quién quiere la primera rebanada? Es una receta nuevecita que me dio Fran.


			Luna y yo intercambiamos miradas de temor. Yo estoy a punto de preguntar si no podía haber hecho Fran el pastel. Aunque sea ella quien trajo al mundo a mi absolutamente odioso exnovio, Jamie Owusu, la verdad es que es lo máximo en la cocina, mientras que la única receta que mi mamá puede preparar exitosamente se llama DESASTRE. 


			Por fortuna, en ese preciso momento suena el timbre de la puerta y la expresión «salvado por la campana» cobra un nuevo significado, espiritual, de hecho. Me voy hecha una bala hacia la puerta, y ahí, en el camino de grava, está Morgan con un enorme ramo de rosas rosas.


			Mi salvaje instinto acuariano me dice instantáneamente que baile como un narciso coqueto con zapatos de tap: mi increíblemente maravillosa novia SE HA PRESENTADO EN MI CASA sin invitación, con flores. ¡Seguro que las relaciones maduras de los adultos no se ponen mejor que esto! Me trae en un sube y baja emocional. De verdad es muy emocionante.


			Gracias a Afrodita que tengo a Mercurio en Piscis para detenerme a pesar de todo, porque definitivamente sigo enojada por lo que pasó anoche. Me cruzo de brazos y le planto a Morgan mi mirada más indiferente.


			—¿Qué se supone que estás haciendo con tu cara? —pregunta Morgan.


			Está claro que necesito trabajar en mis expresiones, pero sigo estando indiferente en mi corazón. 


			—No lo sé, Morgan —le contesto de lo más cool—. ¿Será tal vez que estoy un poquito enojada por lo de ayer? ¡¿En qué estabas pensando al descoserte de esa manera?! ¡Tú sabes que Siobhan piensa que dañar la ropa es un crimen contra su esencia espiritual! ¡Además llegaste tardísimo! Es… tan… Ya sabes… tan, tan, tan…


			—Sí, ya entendí —interviene Morgan—. Mira, ya sé que la fiesta no salió como lo tenías planeado… 


			Eso, definitivamente, es verdad. La planeamos para que fuera una hermosa noche Kumbayá de unión de almas, y en vez de eso terminó con Siobhan encerrando a Dale en su vestidor por decir: «Morgan se veía tranquila».


			—Siento haber llegado tarde —continúa Morgan—. Tuve que reescribir mi ensayo de psicología, mi mamá lo borró accidentalmente al ordenar unos bras deportivos por internet, lo cual es… casi milagroso para ser honestos. ¿Cómo borras un archivo al hacer un simple pedido en línea?


			—Bueno, tiene más de cuarenta —señalo, y Morgan encoge los hombros en señal de que está de acuerdo—. Pero, Morgan, Siobhan de verdad trataba de ser amigable. Y eso es impresionantemente raro para ser una escorpio. 


			Morgan no se ve convencida.


			—¿Amigable? —repite—. Cat, ¡literalmente estaba echando a alguien cuando yo llegué! Yo sé que Brooke tiene mala fama, pero aun así merece respeto. Creo que estaba realmente alterada.


			Se me sale una trompetilla de risa. 


			—Morgan, ¡lo único que altera a Brooke es una cámara de circuito cerrado! ¡Alison dice que Brooke es la razón por la que el Show de Antigüedades no volverá a venir! Cuando supo que Kenna sabe lenguaje de señas, le dijo: «Yo también», ¡y le enseñó el dedo medio! Y, según Habiba, su perro es en realidad un zorro con una mancha negra pintada con spray.


			—Bebé —Morgan desliza su brazo alrededor de mi cintura, lo cual sería perfectamente romántico si no estuviera sosteniendo un ramo de rosas. Siento como si unas espinas atravesaran mis leggings. Haciendo el breve dolor a un lado: ¡esto es increíble!—. ¿No decía la gente que yo tenía prohibida la entrada a Starbucks? Eso no era cierto… como el detective privado de Siobhan escribió en su reporte. 


			Finjo toser de incomodidad.


			—Sigo muy apenada por eso. Ella dijo que quería asegurarse de que valías la pena, ¡pero no me di cuenta de que en realidad ella…!


			Morgan me pone un dedo en los labios. 


			—Todo está bien, bebé. Lo que quiero decir es: ¿cómo sabes que Brooke es de verdad tan mala? Podría ser genial. Solo digo que le des una oportunidad.


			Dejo salir una risa nerviosa. 


			—Tranqui, Morgan. ¡En una de esas me vas a decir que la invitaste a sentarse con nosotras en el receso la próxima semana! 


			Morgan no se ríe y yo me quedo con la boca abierta. 


			—¡Por Safo! NO. ¡Siobhan nos va a MATAR! No lo hiciste, ¿verdad?


			—¡No quiero que se sienta excluida después de la fiesta! —implora Morgan, mientras yo gruño y me desinflo como un colchón de aire ponchado—. Además, necesito animarme porque… ¿adivina qué? Estoy pensando en postularme para Lideresa del Consejo Estudiantil. Maja me convenció de hacerlo. ¿Cómo te sentirías al respecto?


			Aliviada es como me siento (la actual Lideresa del Consejo Estudiantil es Zariyah Al-Asiri, quien nunca me ha perdonado por casi matar a todos en su venta de cupcakes de caridad; en mi defensa, ese veneno para ratas realmente parecía chispas de chocolate). ¡Pero también me siento emocionada!


			—¡Morgan! —exclamo, tomando sus manos—. ¡¿Tú vas a ser la Lideresa del Consejo Estudiantil?! ¡Eso es increíble! ¿Eso me convertiría como en la Primera Dama?


			Morgan sonríe.


			—Supongo. Aunque tú ya eres mi primera dama, así que…


			Oh, por todos mis atarantados parientes griegos, mis piernas se convierten instantáneamente en gelatina. Empezamos un besatón justo aquí, en la puerta, y solo hacemos una pausa porque llega mamá abriéndose paso, a ofrecerme fastidiosamente un jarrón para mis flores. ¡¿Que no ve que estoy ocupada?!


			Huimos al piso de arriba y ahí nos besamos mucho más, lo cual es tan genial y maravilloso como suena, rodando por toda mi cama. Bueno, en algún momento más bien salimos rodando de la cama hasta el piso, pero fuera de eso, todo es maravilloso. Morgan se revuelve el cabello, luego me sonríe como la mismísima Afrodita, y yo me derrito por dentro. Mi novia es de verdad, de verdad hermosa y huele a cerezas oscuras. ¿Cómo, en el nombre de Hayley Kiyoko, puedo mantener mi enojo?
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			—Yo estaría enojada —dice Zanna el lunes en el receso—. Si mi novia se presentara dos horas tarde a mi fiesta de cumpleaños, y encima iniciara una pelea, estaría muy enojada. No puedo creer que ya la hayas perdonado.


			—Sí —replico—. Pero, Zanna, tú nunca has tenido una novia. O un novio, que para el caso es lo mismo. No puedes entender las complejidades de una relación madura como la mía. ¡Me llevó flores! Unas realmente bonitas y caras. Le pregunté a mi papá y dice que las flores caras siempre hacen que todo esté bien.


			—Yo preferiría el dinero —responde Zanna.


			Sonrío con calidez a mi inexperta joven amiga. 


			—Por supuesto que lo preferirías, Zanzíbar, claro que puedo creerlo de ti. —Estamos en la biblioteca de la escuela revisando los verbos en francés. Lo que significa que Zanna me está pintando las uñas y yo le estoy contando mi increíble tarde con Morgan, que pronto será Lideresa del Consejo Estudiantil, y muy, muy importante. Cada vez que la señorita Bull, la odiosa bibliotecaria, nos echa un vistazo, yo cubro rápido con mi libro lo que estamos haciendo.


			La señora Bullock la trae contra mí desde el principio de los tiempos. Bueno, desde que me cachó robando teclas de escape de las computadoras de la bibilioteca para mi proyecto de arte «No Hay Escape». Ella es básicamente un sapo con suéter beige, que se la pasa viéndome como si estuviera haciendo algo que no debo. Lo cual es cierto, pero es muy molesto.


			—Tal vez debería conseguirme un novio —dice Zanna, mientras le da una segunda capa a mi dedo meñique—. Así también podré ser una gurú de las relaciones. ¿Qué me dirías entonces?


			—Me preguntaría si el chico en cuestión se ha revisado la vista últimamente —le digo a Zanna, y ella intencionalmente derrama el barniz en mi mano. Aun así, creo que mi comentario es muy gracioso.


			Entonces, Zanna deja de pintar. 


			—¡Santo cielo! ¿Esa es Siobhan?


			Estoy por preguntarle a Zanna si es ella quien necesita que le revisen la vista, porque no imagino que Siobhan haya puesto un pie en la biblioteca jamás. Una vez dijo que leer es para los «feos y solitarios», lo cual no fue muy buena idea, considerando que se lo dijo a la señorita Jamison, nuestra maestra de Inglés. Pero en eso volteo ¡y veo que Zanna está en lo correcto! Siobhan está con Kenna, cerca de las impresoras.


			—¡Siobhan! —la llamo—. ¡¿Qué rayos haces aquí?! 


			Siobhan se da la vuelta, haciéndose notar. 


			—¡Por todos los dioses, Cat! ¡¿Qué es esto? ¿La sesión de preguntas del primer ministro?! —La impresora escupe algunas hojas, mismas que Siobhan toma de golpe, casi cortando la garganta de Kenna en el proceso—. Me voy a postular para Lideresa del Consejo Estudiantil, si tanto te interesa —anuncia, agitando los papeles enfrente de mí—. Necesitaba imprimir unos formatos. Créeme, por ningún otro motivo me encontrarías en este cementerio de nerds. 


			Kenna señala emocionada a Siobhan, y mi estómago se desploma como una paloma sin alas.


			—¡Va a ser superdivertido! —grita Kenna, lo cual no es ni remotamente cierto. Arrancarme las pestañas con unas pinzas sería más divertido de lo que esto será—. ¿Tal vez Cat pueda ayudarte a diseñar tus pósters de campaña?


			—¡La política no es divertida, Kenna! —balbucea Siobhan—. Yo estoy haciendo esto únicamente porque, obvio, no hay ninguna otra candidata a la vista. De todos modos, prácticamente dirijo este lugar, y así puedo hacerlo también de manera oficial. —Entonces, frunce el ceño y voltea a verme—. Aunque no es tan mala idea. Cat, puedes hacer tus cosas esas artísticas. Básicamente es el único talento que tienes.


			Tengo ganas de decirle que eso no es completamente cierto, ¡también beso muy bien! Pero no estoy segura de que eso sea de mucha ayuda para la campaña de Siobhan, y yo estoy demasiado nerviosa como para decirlo. Horrorizada, me quedo viendo fijamente a la pared y trato de leer los pósters que están pegados para calmar mi cerebro en pánico.


			¡AUDICIONES ABIERTAS PARA LA OBRA ESCOLAR!


			¡ÚNETE HOY A LA SOCIEDAD ARÁBICA!


			¿NECESITAS AYUDA? PREGUNTA POR NUESTROS SERVICIOS


			DE ORIENTACIÓN PSICOLÓGICA EN LA RECEPCIÓN.


			Orientación psicológica es lo mínimo que voy a necesitar. 


			¡Siobhan no puede postularse para Lideresa del Consejo Estudiantil, igual que Morgan! Estaré rodeada de lideresas hasta después de la Pascua, que es cuando son las elecciones. Entonces, durante todo el próximo año, tendré que aguantar el odio, ya sea de Morgan o de Siobhan, por el triunfo de la otra.


			Estoy tan ocupada siendo arrastrada a un agujero de gusano de desesperación, que Zanna contesta por mí. 


			—Puede que a Cat se le dificulte… —comienza a decir con cautela.


			Creo que Zanna se está quedando abismalmente corta. El arresto de Ana Bolena por traición, en mayo de 1536, fue mucho menos problemático que lo que yo estoy pasando ahora. ¡Esto es un desastre nivel María Antonieta horneando brownies! ¡¿Cómo lograré preservar la paz?!


			—¡¿Qué puede ser más importante que apoyar a tu mejor amiga en una campaña política vital? —dice furiosa Siobhan, con las fosas nasales temblando.


			—Cat no puede —dice Zanna— porque…


			—¡Porque voy a estar superocupada con esto! —grito, antes de que Zanna pueda soltar la sopa y quemarme por completo. Me levanto de mi silla de un salto, y estampo mis manos en el póster de la pared.


			Hay una pausa. Todos se me quedan viendo.


			—¿Tú estás en la Sociedad Arábica? —pregunta Kenna, viendo hacia el póster.


			Chispas. No hay manera de que pueda sostener eso.


			—Eh, no… —Tartamudeo y deslizo mis manos al siguiente póster. —¡Yo voy a hacer esto! Eh… Sí, voy a audicionar para la obra escolar. Así que me temo que no podré ayudarte mucho en tu campaña, Siobhan. Mmm… lo siento.


			Por encima del hombro de Siobhan, puedo ver a Zanna llevándose las manos a la cabeza.


			[image: imagen1.png] 


		




		

			 


			

[image: imagencap2.png]



			TEMPORADA DE PICIS


		




		

			

Te irás de aquí


			con la alborada


			Oficialmente estamos en el océano Alison Bridgewater, es decir, en la Temporada de Piscis: el final del año astrológico. De acuerdo con la gran bóveda celeste y con mi Biblia de las estrellas de bolsillo, yo debería despertarme sintiendo que toda mi sabiduría ha sido cultivada. ¿O era más bien culminada? La verdad, lo mismo podría haber sido ultimada, ¡porque no me siento ni remotamente sabia!


			Camino a la escuela sintiendo que el estómago me da vueltas, y no es solo debido a que Luna insiste en agregar sopa de kale al menú de almuerzos como parte de su Iniciativa de Alimentos Veganos. También es que ¡hoy tengo que audicionar para la obra! Desafortunadamente, sí tengo que ir; Siobhan decidió que tener una amiga en la compañía de teatro podría «dar justo en un grupo demográfico clave», así que hizo que me inscribiera en ese instante. 


			—Tal vez solo debería hablarles de mi luna en Virgo —le digo desesperadamente a mi hermana—. Es ahí donde se origina toda mi ansiedad. ¡Está fuera de mi control, luna! Ni siquiera Siobhan me obligaría a hacer esto si entendiera la verdadera carga que es tener la luna en Virgo...


			—Yo no me preocuparía —responde Luna—. Probablemente solo te tocará interpretar a un árbol o algo así. Tendrían que morir todos los demás en un accidente de avión para que alguien te diera un papel serio a ti.


			—Gracias, Luna —le contesto—. Eso es de gran ayuda.


			—Aunque estás tomando un riesgo… —dice Luna—. Comenzar algo nuevo en el umbral del equinoccio de primavera. De verdad, estás buscando problemas.


			—¡¿En el umbral de qué?!


			—Estamos llegando a la intersección con el ecuador celeste —me informa Luna, lo cual no suena para nada maravilloso—. Uno de los dos momentos del año en que el día y la noche duran lo mismo. Es un tiempo de finales, no de comienzos. —Entonces, ella frunce el ceño—. Aunque, de hecho, podría estarme confundiendo con el equinoccio de otoño. En ese caso, este sería el momento perfecto para hacerlo.


			Por supuesto que para este punto yo ya me estoy arrancando los pelos por el estrés. ¡¿Desde cuándo la astrología se volvió tan complicada?! La agarro de los hombros y le pregunto, desesperada: 


			—¿Entonces cuál de las dos es? ¡Mi audición es hoy, Luna!


			—¡Deja de sacudirme! —protesta Luna, soltándose—. ¡No soy un cascabel! No me acuerdo, ¿está bien? Pero podrías llevar contigo uno de mis cristales para la buena suerte.


			La fulmino con la mirada. 


			—¿Hablas en serio? ¡¿Parezco alguien que cree en todas esas tonterías?!
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			Apretando fuerte la aventurina verde para la suerte de Luna en mi mano, me asomo hacia el interior del estudio de teatro. No hay tanta gente, eso es bueno. Pero puedo ver a la señorita Spencer, la maestra de teatro y danza a quien una vez escuché que la señora Warren llamó «una nerviosa jovencita», que ya está brincando por el lugar cual frijol saltarín, dando palmadas con las manos como una nutria sobreestimulada y meciéndose como un yoyo.


			Intento razonar conmigo misma: «Es solo una obra escolar. No puede ser tan malo…».


			Entonces, escucho a la señorita Spencer decir: 


			—¡Estoy tan emocionada! ¡Romeo y Julieta es, sin lugar a dudas, una de mis obras FAVORITAS! Ahora, todo mundo tome un libreto…


			No puede ser. ¿Romeo y Julieta? ¡Eso es Shakespeare! Decido que sí puede ser muy malo después de todo. Este no puede ser el lugar correcto para mí, no me importa el equinoccio. ¡¿De verdad creí que esto sería mejor que ayudar a Siobhan a pintar algunos pósters?! Me alejo de la puerta… caminando hacia atrás como haciendo el moonwalk, derechito hasta chocar con alguien, y casi se me sale el alma.


			—¡Oh, por Dios!


			Giro y me encuentro justo de frente mirando a Brooke, la Embustera. Sus ojos azules se abren grandes y divertidos, deslumbrantes, como si tuvieran delfines en el interior. La mitad de su blusa está desfajada y su corbata se ve, bueno, al revés. Su cabello cae por todos lados y no parece que haya visto un cepillo en unos siete millones de años. ¡Morgan debe estar bromeando si piensa que una zorra sangre dorada de la comunidad escolar como yo puede ser amiga de Brooke!


			—¡Uf, Brooke! —grito por la sorpresa—. ¿Estás aquí por la obra? Justo me estaba yendo, de hecho…


			—¡Claro que estoy aquí por la obra! —Brooke entrelaza su brazo con el mío y entra rápido por la puerta sin soltarme—. Señorita Spencer, ¡Cat va a audicionar para la obra! —le anuncia—. ¿No es catástico? Ya soy amiga de su novia.


			Empiezo a balbucear a modo de protesta, especialmente porque Brooke dijo «catástico», pero la señorita Spencer ya viene derechito a saludarnos, luciendo megaemocionada. Yo siento que algo me golpea, es la señorita Spencer, con un libreto impreso. Me sobo el brazo, mientras ella se entusiasma hablando de oportunidades de oro y de los nuevos talentos. Ya es demasiado tarde. 


			Me siento junto a Brooke y le rezo a Afrodita porque ninguno de los informantes de Siobhan esté cerca. ¡¿Yo platicando con Brooke Mackenzie en el pasillo?! ¡Eso haría que pusiera mis dientes de adorno en un pastel! Escaneo la zona, buscando posibles soplones y, por supuesto, Elizabeth Rica está aquí… Ella es una reina del drama en muchos sentidos. Probablemente se pondrá zapatillas de tacón alto, específicamente compradas para el papel de Julieta.


			Por fortuna, la señorita Spencer se lanza de inmediato a hacer las audiciones, así que Brooke no tiene oportunidad de quedarse platicando conmigo. Es un bicho muy raro y excéntrico, siempre se está riendo sola, como divirtiéndose con el narrador de su voz interior.


			Encima de que Siobhan pudiera enterarse de lo de Brooke, ¿qué tal si Morgan descubriera que estoy haciendo esto? Dos de sus Amigos Triple M están aquí: Maja y Marcus. Maja me lanza una mirada sospechosa, lo cual es bastante McGrosero y friki. En serio, en serio, en serio, desearía haberlo pensado mejor. Como ¡aunque fuera un poquito!


			—¡Cat! —grita la señorita Spencer, y yo pego un brinco del susto. Veo por encima de mi hombro, pero, por desgracia, soy la única Cat aquí—. ¡Es tu turno! —La señorita Spencer sonríe, mostrándome dos pulgares arriba, y yo me hundo en una breve ola de vértigo nervioso.


			—Eh, sobre eso… —tartamudeo, arrugando el libreto con mis sudorosas manos de espagueti. 


			Antes de que logre terminar de disculparme, Brooke se pone de pie de un brinco. 


			—¡Cat y yo podemos audicionar juntas, señorita! Su novia en serio me defendió el fin de semana, y la última vez que alguien hizo algo así, fue solo porque yo estaba en el juzgado y tal cual era su trabajo, así que significa mucho para mí. ¡Ayudarla es lo MÍNIMO que yo puedo hacer!


			Me le quedo viendo a Brooke, como si la mismísima Kate Bush (cantante británica, autora de temas relacionados con lo paranormal) la observara desde la ventana. En nombre de las galletas de animalitos, ¿qué cree que está haciendo? Para mi total sorpresa y horror, la señorita Spencer exclama emocionada: 


			—¡Qué maravilla! ¡Me encantaría ver eso, chicas! ¡Adelante!


			—¡Pero, señorita, de hecho, yo no…! —empiezo a replicar, pero Brooke ya tomó mi mano y nos llevó hasta el frente. Me arrebata mi libreto y lo abre en una página a la mitad, mientras yo trato de escaparme como un conejo en un palo de saltar. 


			—Tú lee a Julieta —dice—. Y yo leo a Romeo.


			—¡Brooke! —protesto—. Realmente no creo…


			—¡Ha sido la alondra —grita Brooke, y yo estoy tan aturdida, que me quedo muda—, el heraldo de la mañana, y no el ruiseñor! Mira, amor, qué envidiosas franjas… —Entonces, Brooke hace la cosa más loca. Corre por la sombrilla que está en la esquina, junto con toda esa vieja utilería que lleva ahí desde que estábamos en el kínder, y toma una auténtica espada.


			No tengo idea de qué quiere decir envidiosas franjas, pero lo que sí me tiene más que nerviosa es ver a Brooke ¡sosteniendo un arma! Parlotea apasionadamente a lo largo de varias líneas y, entonces, me apunta con la espada. Yo chillo de miedo, me doy cuenta de que es el turno de Julieta para hablar, y tengo literalmente un arma apuntando a mi garganta. Aprieto mi libreto con manos temblorosas y escaneo la página. Está claro que Shakespeare era una especie de loco que no sabía hablar, ¡porque nada de esto tiene sentido!


			Y a continuación, Brooke sigue la línea de mi clavícula con la espada. Mi expectativa de vida literalmente se desploma como un fruitcake apachurrado, así que abro la boca para decir algo, cualquier cosa…


			—Este… ¡Aquella luz lejana no es el día! —balbuceo—. ¡Lo sé! Eh… El sol se desprendió de un meteoro… como… quiero decir… que ilumine tu camino a… eh… ¿Mantua?


			Lo he logrado. Mis primeras líneas de Shakespeare en la vida.


			— ¡Que me aprisionen y me den la muerte! —grita Brooke, girando la espada. 


			Yo chillo y me agacho mientras la hoja rebana el aire sobre mi cabeza, ¡entonces mi tobillo truena y yo caigo sobre mis rodillas! Brooke apunta la espada a mi garganta y continúa con la amenaza de muerte (¿la muerte de Romeo?, ¿la de Julieta?, ¿la mía?) mientras todos mis huesos tiemblan al mismo tiempo. 


			Malabareando con el libreto, digo sin pensar: 


			—¡Márchate pronto! Eh… Es la alondra que canta y desafina…


			Mi corazón golpea como si estuviera en un concurso de herrería. El libreto dice algo acerca de dulces y de unos sapos. Yo dejo caer palabras y diálogos por todos lados, pero ¡¿acaso pueden culparme?! ¡Prácticamente estoy hablando griego antiguo! ¿O es latín? Brooke desliza la espada, y yo doy casi un salto mortal para evitar la decapitación total.


			—¡Y AHORA DIRÍA QUE HAN CAMBIADO DE VOCES TAMBIÉN! —grito—. PUESTO QUE ESE TRINO ROMPE NUESTRO ABRAZO, ECHÁNDOTE DE AQUÍ CON LA ALBORADA. 


			Brooke se lanza hacia mí y yo la esquivo, dando vueltas como un frisbi. Luego, ambas estamos gritando frases que dicen algo de la luz, Brooke corriendo y persiguiéndome por todo el escenario.


			Finalmente, ella deja caer la espada con un estruendo, sonriendo como un pequeño duende. Yo me siento como si acabara de vivir una experiencia de salirme del cuerpo. Entonces recuerdo que estoy parada enfrente de todo un grupo de nerds del teatro. Acabo de masacrar a su rey literario y, desafortunadamente, estoy bastante dentro de mi cuerpo.


			—¡Tarán! —digo.


			Todos parecen estar completamente en shock. Maja sigue hojeando el libreto, como tratando de encontrar qué es lo que estaba yo leyendo en realidad. El Sofisticado Josh O’Conner se quedó congelado a media mordida de su sándwich, demasiado aturdido para darse cuenta de que le está cayendo hummus en las piernas.


			Bueno, yo sabía que no había estado grandiosa. ¡Pero una espera al menos un aplauso!


			Entonces, la señorita Spencer se pone de pie y, dejándome totalmente perpleja, su rostro es un espectáculo de fuegos artificiales.


			—¡Chicas! —exclama al tiempo que junta sus manos—. ¡Eso fue absolutamente maravilloso! —Hace una pirueta para voltear a ver al grupo—. Cuando les digo que quiero más energía, ¡esto es de lo que estoy hablando! ¡Tanta pasión! Han hecho un increíble trabajo, chicas. ¡Estoy muy impresionada!


			¿Impresionada! ¡No quiero que la señorita Spencer esté impresionada! Quiero que piense que soy tan desastrosamente mala que solo podría interpretar a un árbol o una piedra. Hablando de eso… meto la mano en mi bolsillo y siento el cristal de la suerte de Luna.


			Culpo a Luna. ¡¿SUERTE?! Casi terminé sin cabeza, y tengo que soportar el festival de bostezos de las audiciones durante el resto del receso. Shakespeare debió haber sido un tipo de lo más aburrido. Probablemente era tauro.  


			[image: marcoarriba.png] 


			COSAS QUE DEBES SABER SOBRE


			ALISON BRIDGEWATER


			 


			• Se le da muy bien eso de llorar. Absolutamente todo hace que Alison solloce, ya sea que esté viendo que un pájaro le acaricie la espalda a otro pájaro con su ala (pasó en séptimo grado); que pise sin querer un diente de león (en octavo), o que yo intente hacer sonidos de percusiones (noveno), está bien, esto último la hizo más bien llorar de risa, pero ¿hay mucha diferencia en realidad? De cualquier manera, todo eso se debe a que es piscis.


			• Actualmente le gusta… ¿Adam Garrocha? Mmm… Quizá la semana pasada. Ahora ha mencionado a James Cabello Castaño algunas veces. ¿O es que lo de Adam era algo prohibido por ser el ex de Siobhan? Suspiro. Es difícil estar al tanto de todo.


			• De verdad cree que Alicia en el País de las Maravillas se llama en realidad Alison en el País de las Maravillas, y ninguna de nosotras tiene corazón para decírselo.


			• Tiene un muy buen sentido artístico y dice cosas como «Estoy muy interesada en el Barroco». Creo que lo dice en serio. Su recámara está repleta de postales del Renacimiento y de pinturas posmodernistas y Art Déco. Quiere ir a la Escuela de Arte y yo creo que absolutamente debería dalir por ello (nótese el juego de palabras con Dalí).


			• Mi crush por ella es absolutamente cosa del pasado, lo cual es bueno, ya que ella está demasiado loca por los chicos para estar conmigo. Desde su novio número uno, ha pasado por SEIS hipnotizantes relaciones, y a mí no me encanta la idea de unirme a su grupo de amigos porque se reúnen en el vestidor de los chicos.
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